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			En Bali, un lunes 25 de julio de 2022.

			1

			Ha pasado una semana desde que llegué a Bali y he caído de pie. Resido en una casa donde se puede vivir de verdad, besar los árboles, remojarte hasta casi nadar en una especie de baños árabes que los estúpidos expatriados denominarían piscina. Me regodeo sobre mí mismo mientras duermo en un cuarto espectacular con un vestidor humillante por lo gigantesco para mi escasa y mendiga ropa. Eso sí, el porno está capado. Por lo que, como en China, VPN.

			2

			Si de Bali hay algo negativo que salta a la vista, incluso llevando sólo una semana, sin duda alguna es el tráfico. Horroroso. Tremebundo. Además de peligroso. Tenía que haberme comprado una moto y he desistido. Tampoco se puede caminar. De nuevo, chóferes por doquier. Otro problema que me quito de la cabeza.

			3

			El vino es lo suficientemente caro como para que me plantee muchas cosas. Sobre todo, y como ahora mismo, cuando acabo de pagar 210 dólares por seis botellas de Protos Barrica más dos cavas de Freixenet de gama digna, que no notable. Este asunto o lo pulo, o me enfrentaré a la decadencia de los abstemios. Porque otra bancarrota sería letal.

			4

			Llevo una semana visitando restaurantes sin cesar: a mediodía y por la noche. Me obligan a verificar qué hacen nuestros competidores. Y claro, para aclarar el gaznate me insuflan con cervezas y vino. Soy feliz.

			5

			Ubud era maravillosa hasta que salimos a cenar y nos tiramos veinte minutos para recorrer un mísero kilómetro. Eso sí, el restaurante Nusantara by Locavore ha sido la mayor sorpresa desde que llegué. Apoteósico. Lástima del penoso Chianti.

			6

			Me ha dado tiempo a tantas cosas que el domingo hasta me metí una gota. Mejor dicho, media. Es tanto el respeto, además de las dudas… Pero me salió tan bien que hasta bailando destrocé el suelo de madera. Por el agujero metí la pierna derecha. Y gracias a Hofmann, ni un solo rasguño. Eso sí, conocí a una china, pintora, con la que 48 horas después aún nos enviamos mensajes como chiquillos en celo. Y mi patrón, aficionado al despendole, muy activo en sus vicios para ser diez años mayor que yo.

			7

			Hoy cenaba en un restaurante de alto postín con una familia magnífica por su trato, elegancia y educación —el marido es capo de los que ganan un millón de euros o más anualmente; venga, paleto, y ahora pregunta si bruto o neto—, cuando certifiqué que mi vida laboral y económica, así como familiarmente, ha sido un fracaso absoluto. El abismo se acerca, aunque siempre me ponga de perfil. Era un mendigo en esa mesa.

			8

			Para que el ovillo se haga aún más gordo he quedado con Yanli, la china del otro día, a casi cien kilómetros de mi casa, que traduciéndolo con el primer mundo serían 350 por las lamentables carreteras y el tráfico tercermundista. Y lo mejor de todo: no es para follar —que seguramente será—, sino para hacernos novios. Me merezco un par de azotes y luego nueve meses de trabajos forzados, o sea: ni follar ni tratar de hacerlo. Voy de chulo, y a la primera, casi me arrastro. Espero ver la luz. Y, sobre todo, antes de correrme.

			9

			Hoy hablaba con una futura directora de cine, francesa, con la clara intención de decírselo claro; la doblaba en edad: “Mientras tú podrás echar la culpa al actor que la noche anterior esnifó, o al productor, que ídem, cuando yo fracaso como escritor siempre es por mi culpa”. Juro que la habría amado. Aún me quedan años. Al menos hasta que le produzcan largometrajes y nos volvamos a encontrar, teniendo en cuenta que en Occidente está muy mal vista la unión de dígitos tales como 48, cuando ella no debe tener más de 22.

			10

			Acabo de terminar la primera lectura —sólo he corregido erratas— de mis segundos diarios. Y se nota que sufrí, analizando la lamentable prosa que ejercía en aquellos meses durísimos. Hoy es 29 de julio de 2022 y Alejandro Casamor, un terrorista laboral, sigue trabajando para la multinacional Hilton.

			11

			Me acaba de traer una compañera nativa de la oficina un rodillo que Yanli me pidió. Me cocinará noodles. Le llevo además un par de aguacates y algo de carne, que sé que le gusta. Y aún no sé por qué acelero tanto mi vida amorosa. Porque me voy a meter al menos tres horas de ida y otras tres de vuelta para conocer a alguien sólo porque el otro día hablé con ella, y de gota. Pase lo que pase, viva mi vida.

			12

			Antes de llegar a Amed, en un viaje demoníaco —Bali es grande; su tráfico, traficante de pesadillas—, tomé la decisión: para qué ver a una mujer a la que considero extraña, o muy extraña, cuando si surgiera algo el drama sería inequívocamente delirante: a cuatro horas de distancia cada vez que tuviera que ir a verla. Pues bien, aprovechando que ella también se distanció en el manejo de los mensajes de WhatsApp, que hasta el día anterior vinimos haciendo por varias decenas diarias, le dije que se acostara, que yo, cuando llegara, buscaría un lugar donde beber y que, al día siguiente, cuando ella tuviera tiempo —trabaja—, nos veríamos. Y bien que encontré ese lugar donde beber: un supermercado de poca monta —el mejor de la citada localidad famosa por el buceo— donde adquirí un tinto insuficiente y australiano, en realidad lo único pagable. Ya en mi habitación de hotel, a tres metros reales de las olas que sonaban con fuerza contra las pequeñas piedras negras volcánicas que conforman la orilla, un sorbito —no había vasos; todo cerrado— para acostarme taciturno, pensativo, pero creo que con los deberes bien hechos. Al día siguiente, tres horas en un spa (masaje de cuerpo y de pies, más rasurado genital; sin paja). Antes, cuatro San Miguel de Filipinas. Y tras almorzar en Zaitun con unos españoles, regresé a mi hogar en Ungasan, maravilloso, pacífico. A solas.

			13

			Sábado por la noche y tras muchísimos años me abro una cuenta en Tinder. Pican varias. Pero el que no pica soy yo: Tinder quería que les pagara por supuestos ‘me gusta’ de chiquillas con la foto difuminada. ¿Con quién se creerán que están tratando?

			14

			Ya he encontrado la manera de poder escribir una novela muy larga: escribir historias entrelazadas con personajes que, en algún caso, se irán cruzando. Todo esto llevará por título Babel. Soy inmensamente feliz. Fecha: domingo 31 de julio de 2022.

			15

			Debuto en Tinder con una cuarentona que me advirtió que padece el síndrome de Asperger, lo cual terminó por apuntalar nuestra primera cita. Y claro: bingo; hija de jueces, de una minoría proveniente de Yemen, elegante y autosuficiente, y hasta tan leída que hablamos sin tapujos sobre Hegel y Nietzsche. Para que la evolución fuera absoluta, comenzamos con una jarra de sangría —único error: era su sueño— para, al tomar yo la dirección alcohólica, descorchar dos tintos: un pinot noir californiano y otra botella de Protos Barrica. Ya en casa nos besamos como muchachetes. Por culpa de su capacidad para fumar creí estar fumándome, y a la vez, tres cartones de Camel.

			16

			Manu Gálvez es un periodista que me ha cogido manía al contrario. Y que tras leer Diccionario y Demasiado humano me ha enviado dos reseñas que deberían ser publicadas en medios serios. Es periodista. Cuando regrese a Madrid lo conoceré. Tengo pocos fans pero muy efectivos. Juro que las cosas que dice sobre mi escritura me han embadurnado de chulería. Lástima que los que me admiran no lleguen al centenar. Acepto la realidad.

			17

			Aunque con paz y tranquilidad —estoy en Bali— trabajar en la apertura de este espacio en la isla está apartando de mi cabeza mucha literatura. Y eso que aún me mantengo vivo: leo a Hegel a sorbitos, manejo la poesía de Aníbal Núñez, repaso Pedagogía y ya pienso en Babel cuando Avenida debe ser terminada antes de que abramos. O sea, antes de diciembre, aunque haya retrasos, según comentan el patrón y el director, un italiano al que aún no le he cogido la forma. Y como los retrasos en las obras son sinónimos de máximas tensiones, oído al parche.

			18

			Joder, yo creía que Gazzano no iba a salir en estos terceros diarios pero me ha sido imposible. Un conocido que debía tener la sospecha me ha pedido que me meta en su Twitter y… ¡tachán!

			¡¡Me ha bloqueado!! ¡Como los niños! ¡Como los adolescentes! ¡Como los progres! Dios… Y lo peor es que ese conocido me manda foto de un saqueo a la dignidad: le acababa de dar un like a una basura sólo porque esa basura había sido subida a la citada red social por un amigo. Al final este hombre va a quedar aún peor que Cagancho en Almagro.

			19

			Los borrachos y los niños dicen la verdad. Hoy Oscarín, y además con Telúrico, farfullando muy cerca de un altavoz en sus madrugadas que, hostias Joaquín, eres el único que siempre haces lo que quieres. Y sí: trabajo para Hilton; gano juicios varios a Hilton; me recontratan en paraísos como Bali al mismo sueldo y en casas como palacios; tengo modelos en Sal a las que exactamente doblo en edad que me aman; hijas de jueces en Bali que sienten lo mismo; escribo lo que me sale de los cojones, muchas veces ilegal para tanta progresía, y me lo publican; follé sin condón cientos de veces y no pillé sida; me caso y me divorcio como el que cose con pespunte; y sobre todo, y por encima de todo, me meto media gota casi nada más llegar a Bali y tan feliz.

			20

			Tinder ejerce la misma fuerza a la zona inguinal que el taladafilo: hoy otras cuatro aspirantes. No doy abasto.

			21

			Si ahora mismo perdiera el trabajo, no es que pudiera convertirme en mendigo casi de la noche a la mañana, sino que hasta tendría gravísimos problemas para poder salir de aquí. Y, además, ¿hacia dónde iría? Estamos todos tan cerca de la mendicidad que empiezo a dudar muy seriamente, no del capitalismo, sino del ser humano, en este caso de mí mismo.

			22

			Otro español al que echan de Shanghái tras haber sido amordazado años, vacunado con las peores vacunas y que, a no ser que se le haya acabado el dinero, dudo mucho lo haya podido sacar legalmente. Pues incluso así tiene los santos cojones de colgar en las redes sociales una foto del avión que tomaba con la siguiente leyenda: “Bye bye Shanghái”. Si es que nos comen por los pies y ni nos enteramos.

			23

			Hoy he pagado 400 euros (300 de la cuota más 100 de propina) para renovar mi carné de Unionistas. Y sí, esto es la vida.

			24

			Yo pensaba que el Tinder era de ligar pero veo que se ha adaptado a los nuevos tiempos: casi todas masajistas o putas, con una incluso que para mejorar sus posibilidades me ha comentado, sin que yo le preguntara nada, que podía eyacular en su boca. Así va a ser difícil enamorarse.

			25

			A la vez mi novia ficticia caboverdiana me envía fotos desnuda para que me masturbe mientras por culpa de la distancia, y por qué no decirlo, del vicio, le digo a un ama de casa de Yakarta a la que he conocido en Tinder que qué opina del beso negro. Dios a mi lado sería un simple lateral izquierdo suplente.

			26

			Acabo de descubrir por casualidad que Joan de la Vega ha denegado el que seamos amigos en Facebook. Mi último comentario: “Joan, lee con detenimiento Ajuste de cuentas”. Dios mío, qué de sufrimiento creado. La masa es una imparable progresía.

			27

			Asumo que soy Dios en la Tierra o el superhombre muy venido a menos, al menos como superhombre público y notorio. Pero es que se va a venir la mejor carta de la historia de la cocina mundial, y por ende de Indonesia, en Faro, el espacio que voy a abrir y del que en el futuro tendré parte. Ya soy muy mayor para sólo exigir salarios, casas, seguros médicos y billetes de avión. Cuando me retire será una de mis fuentes de ingresos, además de las regalías. Porque yo al final me forraré escribiendo.

			28

			Ocho horas con Yanli, la pintora que conocí de gota y a la que no visité cuando me tiré ocho horas de carretera, entre la ida y la vuelta, hace ya una semana. Ocho horas. Evidentemente aquí se demuestra la calidad de una mujer: llevo recibiendo fotos de coños, pezones y conversaciones para sado y salivazos, y finalmente sólo me quedo ocho horas con la que no follo. Porque así es el ser humano: específicamente estúpido.

			29

			Yo ya sólo me mezclo con la gente por negocios o por tratar de follar.

			30

			Roger Waters, a los 78 años, ha comentado que los Estados Unidos son una mierda, lo cual podría tener sentido, aunque en mi caso no termine de apoyarlo, al menos en todo. Lo que sí que me ha hecho gracia —¿demencia senil?— es escucharle defender a China. Roger, sal de tu burbuja británica y vete a vivir allí. Y a ver si aprendes de David Gilmour, musicalmente hablando.

			31

			La llegada está siendo complicada, al menos la adaptación sexual tras estar follándome hasta hace nada a veinteañeras. Sólo chateo con travelos, putas que al inicio no te dicen que lo son y con sirvientas, que por estos lares se dan mucho. Aunque ya veo que mi tabla de salvación es una china, mi china de Bali, a la que no termino de verle las dos caras.

			32

			Mi cabeza vuelve a sembrarme de dudas: ansiolítico. Y ya hacía tiempo, al menos tres semanas. Pero me sentí fatal: calor, falta de descanso, tráfico, contaminación sonora…

			33

			Cuando yo era joven existía una actriz llamada Beatriz Rico que, según compruebo, se da a conocer ahora más por sus comentarios políticos que por sus interpretaciones. Sea como fuere, me ha hecho gracia este tuit que demuestra hasta dónde de profundo puede llegar una sociedad culturalmente subvencionada para arrastrarse. “Black Hole es una producción británica de tres minutos que cuenta con varios premios internacionales. Gira en torno a la codicia humana, y sí, el final viene con moraleja. Me ha encantado. ¡Disfrutadla!”, decía el tuit (debo aclarar que la susodicha había escrito en dígitos tres cuando en la única admiración le faltaba el signo de apertura. Ya te lo corrijo yo, maja). Pero bueno, tras ver ese supuesto corto de menos de tres minutos me han venido a la cabeza dos asuntos claves: que el cortometraje está dirigido a niños en edad de captación de información general básica, por mucho que la Rico resalte los premios recibidos por el mismo; y que esa supuesta moraleja es para retrasados mentales, ya ni siquiera niños en edad muy docente. Sinceramente, España es la turbina que me habría destruido por completo.

			34

			El otro día cenaba en Boy & Cow, un restaurante balinés caro y de mucho éxito, cuando tras pedir varias botellas de tinto —Coronas de Torres, siempre apoyando a la patria, al vino de calidad y a mi pasado laboral; sin rencilla alguna—, parte del grupo —éramos dieciocho y esencialmente algunas féminas— me pidió que seleccionara un blanco para ellas. Cuando se lo pedía a la camarera, les conté lo siguiente:

			—¿Sabes por qué las mujeres prefieren el blanco al tinto?

			—No, ¿por qué?

			—Porque el tinto te genera manchas en los dientes y comisuras cuando el blanco no lo hace.

			—Ah, pues sí que puede ser verdad.

			—Aunque en mi caso, y ellas no lo saben, me gustan las mujeres tanto con los dientes inmaculadamente blancos como manchados de tinto, así como las que están melladas.

			Se rieron. O no. Pero ahí dejé mi pieza.

			35

			Se va a liar la gorda con la china. Psiquiátrico.

			36

			Yo creo que en realidad no quiero tener novia. Lo que realmente proceso es una necesidad de querer a alguien, de decir te quieros, aunque en realidad ni me guste. Somos telenovelescos.

			37

			He tratado muy cercanamente con amigos que se creían famosos, los copiaban en sus vestimentas y poses, y hasta con poetas que querían ser Bunbury cuando Bunbury quiso ser, al menos en sus albores, Jim Morrison. Y bien, yo jamás he querido ser nada, ni quiera yo mismo.

			38

			Yanli —que así se llama la china— y yo comenzamos a trepar las cercanías del océano del que siempre se sale. Por eso, disfrutemos estos momentos. Me acaba de enviar un mensaje diciéndome que nuestra conexión tiene que ver con que nos gusta la comida. Y le he contestado a la altura de lo que siento, de que son casi las diez de la noche y de que ya llevo casi una botella de Protos: “Si no tuvieras estómago también quedaría contigo”. Ella ya me ha hablado de su periodo y de ciertas flatulencias. Y, por cierto, por ella casi no leo a Hegel a través de Kojève. Y esa sí que es la clave de todo para que no duerma bien. Porque yo, cuando no escribo ni leo, sufro.

			39

			Recuerdo perfectamente cómo, a los catorce años o alrededores, me cepillaba los dientes con un dentífrico Pepsodent traído de los USA por David Alcover, un amigo de mi hermano que en algún momento tuvo que serlo mío. No voy a entrar en la vida de ese señor, ahora mismo, porque podría dar para otro libro; pero en lo que sí entro es en la pasta de dientes Pepsodent que, aunque ahora se venda en Indonesia a precio de risa, fue el dentífrico más importante de mi vida cuando yo aún ni había follado. A la madre de ese chico le gustaban mucho las letras de Dire Straits; a mí la música. Afortunadamente, yo era muy menor.

			40

			Me quedan tres telediarios para escribirle una sarta de poemas a Yanli sin aún estar divorciado de Wu Jiang.

			41

			Coloco en mi Twitter la portada anti-Irán de Charlie Hebdo —ya mataron a unos cuantos los que decían hacerlo por Alá—, y nadie da me gusta. Porque así esta Occidente, y entre ellos, mis 872 seguidores a día 16 de agosto de 2022. Eso sí, cuando salgo haciendo el gilipollas, tantas veces sin verso alguno, quince tipos aprueban mi decisión dándole al corazoncito. Ojalá ardáis todos.

			42

			Pagaría la mensualidad a Charlie Hebdo sólo por poder dominar el francés.

			43

			Mis sensitivity readers, jamás recularé. Maricones. Y tú, Jomeini: por tu culpa ahora mismo voy a comprar Los versos satánicos.

			44

			Ya no es que yo ame a Yanli, es que Yanli también me ama: lleva dos horas enviándome mensajes, cuando hace exactamente dos horas me dijo que ya estaba en cama y se iba a dormir. Mariposas, dicen. Eso sí, yo como siempre a su altura y a la mía, acabo de abrir un documento word titulado Gymnopédies, como la obra de Satie. Y en homenaje a ambos dividiré el poemario en tres actos. Soy feliz.

			45

			Corán vajillas.

			46

			Hoy una señora española que se dice poeta me ha pedido un bizum a cambio de un poema dedicado (suele hacerlo a menudo en mi Messenger). Porque así están mis seguidores. Como no me he atrevido a mandarla a la mierda, le he dicho la verdad: vivo en Bali; aunque he oído hablar, ni tengo ni sé en realidad qué es un bizum.

			47

			Me encuentro en el estudio de la casa de Yanli en medio de un ninguna parte de la localidad perdida de Amed. Ella ahora mismo se ducha en su cuarto, que está en la planta de arriba. Yo acabo de defecar en un baño que tiene fuera, lleno de restos de pintura y ropa en remojo. Las lagartijas se comen a los mosquitos, las arañas se pasean por las paredes, los saltamontes brincan a su libre albedrío. Son las nueve y media de la noche. No se escucha nada. Salvo la ducha de Yanli, deseando yo ser su toalla. Hoy hemos pasado todo el día juntos, en paz. Mañana regresará a Bedugul y me dejará en su casa, solo. Y gracias a este hecho podré escribir poemas que brotarán en mi cabeza como arterias partiéndose, así como podré dormir en su cama, acariciar su ropa, olisquear en sus cajones. La toalla que deje húmeda mañana será la mía. Y las babas que suelte en la almohada, mi somnífero. Ya he visto algunos de sus cuadros —intentos, otros sin finalizar— y soy feliz. Creo que jamás he sido más feliz. Aunque vaya a dormir sobre el suelo sin colchón alguno. Bebo tinto. Y Gymnopédies ya crece.

			48

			Cuando eres semicalvo no preguntas al resto por su cabello. Y a Yanli le llega la melena por debajo del culo.

			49

			Entre ayer y hoy dos personas se han quejado del tiempo que duré con mi anterior pareja cuando ya vaticinan cuánto voy a durar con la actual. Y mi respuesta, a tono no sé aún con quién, pero al menos conmigo mismo: Lo importante es lo que vaya a durar conmigo mismo, que será hasta la muerte, y eso sí que es lo más importante.

			50

			Día de los varapalos. Primero, en Bali Healing, una clínica naturista donde me han analizado una gota de sangre con tanta profundidad que, al pagar por todo ello —más el tratamiento y un análisis capilar, no para recuperar pelo, sino para saber qué no nos dice una gota de sangre de nosotros mismos—, he visto cómo seis millones de rupias —unos 420 dólares— salían de mi cuenta. Jamás he sufrido tanto en el tiempo que llevo en Bali. Luego el tráfico, indomable, para finalmente Yanli, que, a cuento de nada —imagino que se ha enamorado y va de líder—, me reprocha no sé qué y me trata por enésima vez de dramático cuando jamás he puesto tanta distancia entre un interés y yo mismo. Sea como fuere, pasaremos a la historia. Aunque mi respuesta ha sido contundente; la primera: si de verdad te sientes mal, hasta otra. Y ese magnífico: por favor, no me contactes más. Liberación.

			51

			Acabo de informar a Sandy de que no podrá venir a Bali a trabajar, y que, por tanto, no podremos seguir juntos, aunque realmente jamás lo hayamos estado. Muy posiblemente sea la mujer que está más buena y que, a la vez, ha sido más buena conmigo en muchos años. Pero, por razones imposibles de medir, todo el bien que me hacía no me era suficiente. A su vez, todo el día sin comunicarme con Yanli. Podré ser lento, pero siempre tsunámico. Además, ¿a cuento de qué me voy a traer a una mujer a Asia desde Cabo Verde? Fuera de su hábitat se marchitaría. Además de que yo tendría que pagarlo todo. Y tampoco habla inglés.

			52

			Una de las cualidades del amor es lo reversible que puede llegar a ser. Sandy ya no me llama amor, sino Joaquín.

			53

			No hay agua en casa; casa de la cual me mudaré la semana que viene, ya que el dueño de todo esto y encargado en Faro seguirá aquí, y yo no puedo continuar rompiéndole su intimidad. Decía que no hay agua en casa —supuestamente hasta mañana por la mañana; resido en la única zona de Bali asentada sobre roca caliza; el agua la traen en cisternas— y que justo por eso noto que sudo más y que me quiero duchar y hasta lavarme los dientes, que hoy me los cepillaré con agua mineral.

			54

			Debe ser jodido morirse. Sobre todo, por si Soto Ivars te publica una penosa nota parecida a la que le acaba de colocar a El Confidencial sobre Fonollosa, del que le resalta sólo titulares y gilipolleces pasando por alto sus mejores y más violentos poemas, no fuera a ser que perdiera seguidores en Twitter. Que su sobrina y albacea (la de Fonollosa) le invite a su fiesta de centenario —menos mal que yo no dejo herencia— culmina una clave de esta sociedad: casi cualquier heredero es una puta estafa. Y ojalá mi centenario lo organice un grupo de eruditos y no una panda de parias.

			55

			Otra. Paco Gómez Nadal, adalid de la libertad y el anticapitalismo, promueve un taller de escritura autobiográfica.

			56

			Bueno, pues tras estas dos novias perdidas, además de ficticias, nuevamente, en este mundo ya sólo me quiere mi madre. Siempre al límite pero seguro de mí mismo.

			57

			Es difícil de explicar, pero para una persona como yo que jamás estudió cocina o se leyó un simple libro de recetas, cuando nunca he abierto documentos en Excel con escandallos, es muy posible que incluso con ese pasado y presente hasta hace tres semanas, esté preparando para Faro —que así se llama el proyecto—, la mejor carta, no ya de mi historia, sino de la historia de Bali y buena parte del mundo. Caigo de pie, como siempre: meses cobrando por trabajos de oficina, donde todo el resto del tiempo amago con comprar cocinas y platos, tiempo que, además, lo gasto en soñar, espiar, estudiar, investigar y analizar conmigo mismo recetas y más recetas.

			58

			Hoy Jesús Marchamalo —pero son casi todos— escribe un post, además, anunciando un nuevo libro donde trata asuntos privados de Cortázar —pesaditos todos con las vidas privadas—, cuando el signo de admiración de apertura NO EXISTE. No creo que en España los móviles, o al menos todos, no permitan esta acción.

			59

			Fin de semana histórico: viernes de beso negro, sábado de escritura en Babel y hoy domingo, mis primeros diez kilómetros caminando por las no calles de Bali, que ya lo necesitaba: el ejercer mi aparato locomotor inferior. Me he sentido tan bien que hasta he dormido a las dos de la tarde sin venir a cuento de lo cansado que estaba. Y ahora regreso a Babel.

			60

			No tener hijos por decisión propia es un doble acierto: primero, por tomar decisiones; y segundo, por no traer hijos al mundo. Pero si tu sobrino juega en el juvenil del Madrid o en el equipo que sea, por favor, deja de darnos la matraca en Facebook con que tú eres su tío. Gracias.

			61

			Bueno, pues un mes y diez días en casa del que me contrató y, viendo que no había visos de que saliera, me acabo de mudar a una especie de comuna hippy/centro de desintoxicación con piscina y en el auténtico medio de la jungla, en Uluwatu. Allí he alquilado un cuarto mejorable pero donde escribiré, corregiré y, quién sabe, si horadaré —imagino que sí—. Me advierten que deje las ventanas cerradas así como la cocina, que es comunitaria, por el afán de los monos en meterse donde no les llaman. Llevo sólo hora y media y ya me he bebido una Singha y cuarto de botella de Protos mientras un tofu precioso me espera para ser cocinado. De aperitivo me he salteado un falafel que he compartido con un perro tan blanco como mayor, que ya sabe cómo me las gasto. Parece ser que diez de la docena de personas que por aquí vivimos son mujeres. Todas occidentales, muchas surferas. E imagino que progres hasta la extenuación. Eso sí, si alguna vez tuve miedo de dormir solo en una jungla a la que se llega con serias dificultades —hasta los taxis no saben cómo llegar, incluso con el GPS abierto de par en par—, imagino que desde hoy serán ellos, los jóvenes triperos y surferos, los que se harán preguntas del tipo: “¿Y este señor quién es? ¿Habrá venido a matarnos?”. Estoy a 800 metros de la playa pijo-progresurfera de Padang Padang, asentado en medio de una colinamontaña, a unos 150 metros sobre el nivel del mar, imagino. El hotel que un día fue, y del que ahora alquilan por largas temporadas sus bungalós, dice llamarse Warung Jimba. Y no sé el tiempo que estaré, pero si encuentro la manera de escribir, leer y descansar, seré muy feliz y de aquí no me sacarán ni con agua caliente. Por cierto, nueva mudanza en una maleta más una lata de cinco litros de aceite de oliva jienense que ayer compré donde Marc de El Merkat. Y otra cosa: dejo al patrón de Faro a solas porque no sólo debe estar hasta la polla de mí sino que yo ya estaba cansado de él. Me jode compartir. Y su yonquismo, aseguro, afecta a los de alrededor como mi alcoholismo no. Y como va camino de los sesenta años, le auguro ictus severos. Y no querría ser yo el que llamara a una ambulancia.

			62

			Qué poco queda para que pase a mi historia. La primera noche he conocido a una californiana excesivamente presionada por el automatismo de lo orgánico; a dos rubios casi menores de edad, que también podrían ser americanitos y matarnos a todos si el tripi de esta noche no les cae bien; a un surfero inglés que dice que la semana que viene se va a Australia; y a una chica en bikini que iba de arriba abajo a través de las escaleras. A la que no he visto ha sido a la francesa que el otro día se ofreció a ayudarme cuando le dije que buscaba habitáculo. Eso sí, tras desechar a todas (y a todos) he estado dos horas hablando, cocinando, bebiendo mate y vino con una de Zimbabue que no sólo me asegura que fue durante años mendiga en Manhattan, sino que lo fue hasta hace cuatro meses aquí en Bali. Y para los que me leéis de verdad y me conocéis, esto es un tiro de gracia, como poco.

			63

			El cuarto donde vivo es otra degradación, pero en este caso, elegante. Hoy me desperté con el sonido de la lluvia y el olor intenso a jungla. Ahora, ya de noche, acabo de llegar recibiéndome una inmensa cucaracha negrísima.

			64

			Me gustaría casarme con gente a la que no conozco.

			65

			Le acabo de decir a una rusa a la que conocí hace años a través de Couchsurfing que las puertas no se abren o se cierran como las ventanas. Porque todo lo que no sea pared ha de atravesarse. Ya creo que la amo.

			66

			Hay gente —¡e incluso poetas!— que visitan la casa en Santa Mónica por donde pasó Cernuda y se hacen una foto, con gestos compungidos, para colgarla en Twitter. Ojalá yo siga mudándome tanto para que a la sociedad-paria mundial le sea imposible vacacionar no sólo donde escribí, sino donde también defecaba y me masturbaba, a veces con cosas introducidas a través del orificio anal.

			67

			La exmendiga de Zimbabue que hace meditación me dice el otro día: “Tú ya haces meditación aunque no lo sepas: cuando escribes”.

			68

			Hoy, 1 de septiembre de 2022, he enviado por correo electrónico el documento que contiene mis segundos diarios que llevarán por título Pedagogía. Enhorabuena a los premiados.

			69

			Después de muchos años —calculo que nueve, aunque sin meterme de lleno en recordar—, hoy he vuelto a conducir una moto, sin carné y por la izquierda, en uno de los lugares más tenebrosos para conducir —justamente porque muchos conducen sin permiso, esencialmente jovenzuelos blancos—. Pero no me queda otra si quiero ir a mi trabajo desde casa y viceversa. Además, los caminos que recorro son simplemente majestuosos con nadie, absolutamente nadie, por la carretera. Hoy, en un trayecto de cinco kilómetros por carreteras muy secundarias me he topado con: un perro, dos motos, un coche, un campesino y dos monos. Inventario literal.

			70

			La ONU, tan timorata que debería desaparecer de la faz de la Tierra, dice en un informe que la actitud de China en la región de Xinjiang podría ser un crimen contra la humanidad por la continua violación de los derechos humanos. Madre de Dios. ¿Y cuál es la sorpresa? China secuestra, agrede, mata, amenaza, hace desaparecer, encarcela, explota y reeduca —violar no por el tamaño de sus genitales, sobre todo los de sus gerifaltes— a los uigures ante la despreciable pasividad del resto del mundo, incluida la basura de la ONU y sus informes lentos, previsibles y sin consecuencias. Si a mí me dieran vela en ese entierro, mañana mismo China sería bloqueada, Xinjiang invadida para restablecer el orden y el PCCh a patadas fuera del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. ¿Que afectaría mucho a la economía? Mucho menos que si seguimos igual. ¿Qué si podríamos dar entrada a la Tercera Guerra Mundial con esa acción? Ojalá, para terminar ya de una vez con todo. Desconozco cuánto de buenos o malos son los uigures. De lo que no me cabe la menor duda es que los mandamases del gobierno chino son asesinos en serie sin escrúpulos. Y que todos, absolutamente todos, deberían estar entre muertos y en la cárcel. Y Michelle Bachelet, que se jubile y desaparezca también. Por progre.

			71

			Creo que jamás había aprendido tanto de alguien único en la historia de la cocina: Dabiz Muñoz. Que hasta le sigo en Twitter. Está siete pasos por encima, no ya del resto, sino del segundo. Simplemente acojonante.

			72

			Ayer, tras doce kilómetros infernales caminando rápido —bajo el sol, con una subida de un kilómetro violentísima—, casi me muero al llegar a casa. Debió ser insolación. No sé cómo hacer deporte.

			73

			Hollie, una británica que probablemente es la que está mejor de esta comuna, llega a tal grado de confianza conmigo que ni había sospechado que me iba a comentar en medio minuto que está mal con su novio porque es depresivo y que no se encuentra bien porque le toca la regla mañana o pasado. Ni me gusta la sangre ni las agujas y mucho menos las mujeres que me hablan de periodos como si yo fuera su compresa.

			74

			Algo febril por los calores, el ventilador y el aire acondicionado, leo en la cama antes de que amanezca una columna de Alberto Olmos sobre los que no follan y los que follan y se lo cuentan a todo el mundo, en donde defiende a su colega Soto Ivars, que parece ser fue apaleado por los que apalean en las redes sociales. Mientras leo detenidamente su opinión me viene a la cabeza esta frase del propio Olmos: “La filosofía no vale para nada”. Y entonces, esta columna que leo, ¿para qué sirve?

			75

			La pobre Sandy sufre. Me dice que le han dicho que tengo mujer e hijos. Se atormenta. Mucho mejor haber cortado de cuajo. Algún día lo entenderá. Gran persona. Me amaba. Pero no soporto a casi nadie en este mundo. Y sobre todo a los que te ponen hijos postizos para darle más fuerza a la historieta.

			76

			Hoy, preparando el desayuno en la cocina comunitaria, me topo con Hollie, bellísima, que acude en una especie de camisón con sus pechos latiendo casi a la intemperie, a prepararse no sé qué pidiéndome bebida de avena: le entrego todo lo que me queda, quedándome mañana sin gachas. Luego recuerdo que debe estar en plena regla y entre me deprimo y miro para otro lado. Durante el almuerzo también coincidimos —menos mal que ya no creo en las coincidencias— llegando también el que debe ser su novio, aquel que supuestamente está en estado depresivo. Pues bien, mientras escribía esto, mi perra favorita de esta comuna ha tocado a mi puerta y, al abrir, me he topado con ella y con Hollie, que me ha visto en calzoncillos: aquellos que me compré en Orense por error, tipo ochenteros, slips de nadador olímpico. Menos mal que el sexo es en pelotas, que si no.

			77

			Otra razón más para ser escritor: iniciando un proceso febril, sudando como un enfermo, acabo de terminar el repaso hasta donde escribí en Brava de Avenida. Lo que sí soy es incapaz de escribir. Pero el final de la novela se acerca a pasos agigantados.

			78

			Camino de las dos de la madrugada, tras dos noches durmiendo muy poco, en estado febril leve con ligera tos, muy poquitos mocos y suficiente dolor de cabeza. Espero y deseo que si es COVID me salga mejor —y hablo sólo de salud— que hace un año y cuatro meses.

			79

			No sólo era COVID, sino que acabo de terminar Avenida. Es tal la emoción que hasta me planteo enviarlo a editoriales varias. A su vez aviso a una persona que conozco y que conoce a otras del mundo editorial español y me dice lo siguiente: si salen pollas y semen, no lo publicarán. No le contesté aunque aquí sí lo haga: si esos que no van a publicar nada de pollas y semen hoy pudieran hacerse cargo de la explotación de las obras de Bukowski y Houellebecq, lo aceptarían con los ojos cerrados. Porque, en el fondo, Anagrama edita en España a Houellebecq no sólo porque tenga éxito, sino porque es editado en muchísima lenguas y naciones de este mundo. Riesgo cero. Y a mí no me conoce nadie. Lo que sí haré será dejar escrito —y que estos diarios sirvan de documento fehaciente— que, si tras mi muerte mi obra cobrara fama, todas esas editoriales timoratas jamás se hagan cargo de mis libros. Jamás.

			80

			Entre tanta filosofía, leída a conciencia —nada de correr; a veces cuatro páginas diarias—, hacía tiempo que no leía un libro casi de una tacada. Y este ha sido Variaciones de Budapest, de Sergi Bellver, al que no tengo el gusto de conocer y al que seguramente compré su libro por la bonita edición de La línea del horizonte y, sobre todo, porque a veces me llevo a la boca este tipo de obras soñando con encontrarme a otro Morand recorriendo ciudades. El caso es que Bellver, sin haberme disgustado, no me ha valido para demasiado por razones esenciales: se pierde demasiado en detalles nimios y, sobre todo, evita narrarnos verdades por omisión: ¿acaso en Budapest no se topó con ningún burdel? ¿Nunca le ofrecieron por la calle —y eso que camina como una bestia, como yo— droga, siquiera un porro? ¿Tampoco le robaron o vio de cerca un atraco? Sumemos que en la lectura se aprecia buenismo y, sobre todo, política a la hora de escribir. Y, además, una ciudad lo es todo. Y no sólo su ópera, hoteles, cafés, cementerios y grandes avenidas mechadas con parques. Pero bueno, que me ha gustado volver a leer así, como a destajo. Porque después de la filosofía todo parece fácil.

			81

			A la vez que salgo del COVID, mejoro Avenida y termino de cerrarlo, descubro a Slint en su inimaginable Spiderland, esto último gracias a Pablo Casado. Levito, en general. Y a todo esto viviendo en medio de la jungla, siendo amado por perros y gatos salvajes, además de vigilado por manadas de monos.

			82

			Nunca me había sentido superior a Javier Marías, pero, mientras oficialmente culmino Avenida, veo en Twitter —gracias a Hughes— que acaba de fallecer. Yo nunca leí nada de su autoría. Y tampoco he sabido muy bien quién era, aunque, sobre todo, sí sabía que era un columnista de El País, además de un novelista. Las redes sociales se llenan con su cara. Debe de ser la hostia morirse. A fin de cuentas, tu verdadero trending topic.

			83

			Llevo tantos días con el pelo suelto que ya me veo así de por vida, sin coleta, libre como el viento.

			84

			Escribo en mi cuarto, con la ventana abierta, completamente desnudo. Si miro al espejo que tengo delante veo a Hollie, también con el portátil, desde su cuarto. Me vigila. Y yo a ella.

			85

			Algo que demuestra la categoría de Alberto Olmos es que, aun sin haber yo leído jamás a Javier Marías y pese a que sus últimas columnas en The Objective no me gustaron, es capaz de hacerme feliz con un obituario al novelista notablemente escrito.

			86

			Hollie, bella hasta un extremo que, en mi caso, conllevaría al menos un poemario, me pregunta en la cocina, sin el menor gesto de vergüenza, que si salgo esta noche, cuando yo, curtido en mil batallas, he visto las siguientes pantallas abiertas antes de expresar mi respuesta: vecina a la que no sólo me follo y me corro dentro, sino que desde mañana mismo cierro las ventanas para que no me vea y me pregunte asuntos en torno al futuro en pareja; o vecina que sale conmigo a bailar y beber vino —exactamente lo que me advirtió— y que al volver a casa descubro que tras dos millones de rupias invertidas —algo así como 150 euros— me siento algo depresivo. No sé lo que habría ocurrido. Lo que sí sé es que sigo sin mover un puto dedo. Prefiero, por los escasísimos daños colaterales, a enanas con corsé o a travelos sin hormonar. Todo aquello que genera poso es, a día de hoy, mi única pesadilla. Por cierto, Hollie siempre, absolutamente siempre, va por la vida con esos violentos ojos verdes, a la par de sin sujetador.

			87

			Hoy, a los 48 años, con siete meses menos doce días, por primera vez he pagado un parking. Tuve que viajar seis kilómetros con mi moto entre el vendaval de tráfico. O me hago mayor o soy retrasado o ambos asuntos.

			88

			Mañana cumplo dos meses en Bali y aún no me he bañado en el océano, cuando la única puesta de sol la vi en Amed por la obligación de Yanli. Y sí, soy muy feliz. Aunque en Faro me hayan pagado a trozos y con bastante retraso. Estoy con la mosca detrás de la oreja.

			89

			Ayer, justo en los albores de otro acto sexual, la mujer se desprendió de su vestido, dándome cuenta de que sobre los pezones dos especies de tiritas de color blanco tapaban, justamente, los mismos. Cuando le pregunté, me dijo que, como venía sin sujetador, no querría por nada del mundo llamar la atención de esa manera. Y justo ahí me di cuenta de que exactamente Occidente está en el lado contrario: no sólo hay que mostrar al pezón, sino flanearlo, agitarlo. Luego hicimos el acto —bastante bien, por cierto—, desprovistos ya de trauma alguno, aunque, antes de dormir juntos, me inventé otra excusa para salir corriendo. Y aún me sigue llamando.

			90

			Me acabo de comprar un desodorante de señora. Lo hago a veces, que no a menudo. Eso sí, esta vez me ha tocado uno que se anunciaba como antimanchas para el hijab por la sobaquera. Como yo utilizo sólo ropa negra, imagino que me irá de perlas.

			91

			Acabo de sacar de mi lista de compras Sólo integral, editado por Ariel y escrito por Fernando Savater, el cual ayer firmó para que el corrupto expresidente de la Junta de Andalucía, José Antonio Griñán, no vaya a la cárcel tras una sentencia que lo afirmaba. Y yo me reafirmo en mi pureza: hago lo que siento, seguramente no como Savater, que habrá firmado buscando el premio popular antes de morir, si es que ya no está muerto en vida. Montano lleva un día sin decir nada en su Twitter, cuando ha defendido a Savater hasta la extenuación. Y, por cierto, yo conocí a Savater en Madrid, allá por el año 1999. En casa Matute, un restaurante que yo dirigía. Fue muy simpático.

			92

			Ya existe una diferencia reseñable entre José Antonio Montano y yo: que él defiende a sus amigos en casos imperdonables (Savater ha firmado el indulto a Griñán) y que yo, por contar lo que siento, he perdido amigos por mi Ajuste de cuentas. Su columna hablando del caso, en The Objective, como siempre, perfectamente escrita y explicada, aunque en este caso no esté para nada de acuerdo.

			93

			Debe existir una razón para que Gazzano siga enviándome mensajes, cuando ya la semana pasada me envió otro. Debe existir una razón para él, porque lo que es para mí…

			94

			Ayer, con una de 19, medio china-indonesia, medio tailandesa, algo gordita pero joven a espuertas que, además, ha sido introducida por una mala amiga a hacer pajas —la contratante querría un todo— a los clientes que la otra sí que se folla. Bueno, ya estarán los listillos hablando de putas rodeándome, cuando Vini es más pura que su edad y que bastantes de vuestros hijos. Sólo decir que dormimos juntos y abrazados, sin más acto que el de ir a cenar. No me gusta. Pero sé que dentro de ella hay capítulos y otras historias. Y qué coño, que tengo 48. Habla como un susurro. Me ilusionaría verla masturbar a australianos viejos, hinchados y tatuados.

			95

			Como no soy supersticioso, lo suelto: llegué hace dos meses y dos días a esta isla y, desde hace casi un mes, descubrí que existen problemas económicos en mi trabajo que, en este segundo mes, ya no son graves, sino gravísimos. Como siempre y, si salen mal las cosas —que tantas veces son bien dadas—, me incrustaré en Munduk, encima de una montaña, o me iré un mes a casa de Mayordomo en Phnom Penh y luego a recorrer mundo hasta que los diversos jueces caboverdianos decidan cuándo deben ingresarme lo mío. Y, si no saliera todo lo bien que yo espero y merezco: Tribunal de La Haya, de Estrasburgo…

			96

			Dave Eggers, escritor estadounidense al que no tengo el gusto de conocer, adora tanto a España que dice que no sólo está por encima de Francia, sino de sus propios Estados Unidos. Estas declaraciones, por supuesto, las ha realizado en España, donde había estado un tiempo por las Canarias. Imagino que sus libros se habrán traducido al español. Dave Eggers reside en Chicago. Y hasta aquí podemos leer.

			97

			Me había prometido no escribir nada sobre Gazzano en estos terceros volúmenes —por petición expresa de él mismo a través de Luis Garrido Julve; yo sólo le exigí que no me contactara porque en los diarios se muestran mis asuntos varios—, cuando en los últimos diez días he recibido como tres nuevos correos algo violentos. Sigo sin abrirlos, como es norma habitual. Pero es que mi editor me acaba de confirmar que Gazzano se ha puesto en contacto con Sr. Scott para advertirle que si saliera en los siguientes diarios —como sabrá que va a salir y a seguir saliendo— le iba a dar un par de puñetazos. Curiosamente en su último correo contra mí sólo se aprecia el titular (Asco eterno) y la primera frase: Te juro por lo más sagrado que os voy a reventar. Como puedo apreciar se ha recuperado totalmente de esa ira que cabalga entre sus venas con más presencia que cualquiera de sus glóbulos rojos. Una pena, la verdad. Pero yo a lo mío.

			98

			Se anuncia una charla en México titulada “El periodismo ambiental en México”. Y hasta aquí podemos leer.

			99

			Un amigo en común me pide que le cambie el nombre de Gazzano por el de Chapman, ya que éste me asegura que un día me acuchillará a la salida de una presentación. Otro aún más gracioso directamente le llama Lorena Gallego.

			100

			Hace una semana enviaba al menos unos quince correos personalizados a agentes literarios en Japón, Corea del Sur y Taiwán, llegando a enloquecer por no encontrar más asiáticos (los chinos, completamente descartados, incluyendo ya a Hong Kong) y metiéndome con algunos americanos, escandinavos y hasta creo que uno español, de Barcelona, concretamente. En mis misivas rogaba audiencia para que me dejaran traducir parte de mi obra a esos idiomas que ellos representan, incidiendo mucho en Avenida y su contenido. Pues bien, ni uno solo, que se dice pronto, se ha dignado siquiera a contestarme. En realidad, y como sé desde hace años, yo sólo valgo para escribir. Y que estas funciones, por favor, las realice otro porque acaban desconcentrándome de mi realidad vital.

			101

			Otro amigo en común me confirma que Gazzano ha visto un video mío con Antonini —como si no se los supiera de memoria— y que ha entrado en trance. Por Dios, cuándo se acabará esto.

			102

			Tengo una amiga rusa que vive en Tailandia que ayer me contactó para pedirme un favor. Cada vez que me avisan de problemas siempre pienso en que me van a pedir dinero —en realidad me veo reflejado en sus actos— por lo que preparando un no como tres camiones cisterna, recibí la petición más extraña de mi vida: acoger en casa a una modelo ucraniana que tras tener que salir de su país por culpa de la guerra estaba siendo apalizada por un ciudadano ruso que supuestamente quería ayudarla. Ha padecido ataques de pánico y otras vicisitudes parecidas. Y me la quieren meter en casa, que en realidad es un cuarto grande con una cama doble y un sofá. Luego que si escribo.

			103

			Tengo justo frente a mí, en la oficina, a una rubia australiana que, sin ser majestuosa, es más que aceptable cuando, además, es muy interesante en cuanto hablas con ella. A su vez estoy en mi mejor racha sexual desde que llegué, apuntando alto de nuevo —o bajo— por una de 25 que vive en Yakarta y a la que ya he dicho —como hice con Sandy, la caboverdiana— que la voy a preñar. Necesito ayuda médica. Bromuro. O preñar. Aunque realmente no quiera ser padre. Pero mi cabeza, tantas veces, se desliga no ya del cuello, sino del sentido común.

			104

			Gazzano-Chapman-Lorena Gallego vuelve al ataque.

			105

			Esta tarde fui a por un iPhone de segunda mano, ya que mi Nokia, adquirido en Sal en mi último día allí, ha muerto tras diez meses de vida. Al llegar me di cuenta que mucho mejor un iPhone 11a estrenar, cuando tengo menos dinero que uno que se está bañando, pero mucho mejor sufrir ahora para no seguir pagando móviles el próximo año… salvo que me lo roben.

			106

			Por cierto, el mensaje (el enésimo) de Gazzano es el siguiente (hasta donde se puede leer): “Guapísimo tío”. A falta de regalías, buenas son humillaciones. Lástima de la no coma entre guapísimo y tío. El vocativo, joder. Lástima. Y, por cierto, a mí no me mantiene mi mujer, como yo sí he mantenido a casi todas las mías. Lo de las regalías ya llegarán. De hecho, con Sr. Scott a veces alcanzo en cierres semestrales lo que Profesor Chapman gana en algo más de medio mes sudando la gota gorda. Pero bueno, trataré de vivir de lo que amo. Aún me quedan posibilidades. Y, por cierto, a este paso, todos los volúmenes de mis memorias apestarán a Aluche.

			107

			Dato concreto para los investigadores y médicos: aunque el herpes genital pierde fuerza con el tiempo, la ira de Gazzano-la Chapman aumenta.

			108

			Otro que se ha ganado renovación de visado y un par de masajitos con paja. Se llama Georg Fahrion y dice ser el corresponsal en China del Der Spiegel, que aprovechando rumores de golpe de estado contra Xi Jinping no se le ha ocurrido mejor forma que reverenciar al susodicho con una sarta de bromitas. Si hasta Alemania claudica en China, ¿qué será de nosotros?

			109

			Mañana he quedado con Em para pasear varios kilómetros por la playa. Sigo diciéndole a Syafira que cuando venga a gastos pagados la voy a preñar. Pero hoy, en un masaje notable aunque siempre lejos del lodo, me he enamorado perdidamente de alguien que dice llamarse María y ser timorense. Dios mío, qué bien me encuentro desequilibrado.

			110

			Hoy un buen amigo me resaltaba que trata de vivir aislado, no quedando con otras personas, cambiándose de barrio para tomar un vino. Mi respuesta, creo que a la altura, porque me la ha halagado: Aislarse es largarse. Que es lo que llevo haciendo desde hace ya dieciséis años, añado.

			111

			De nuevo le he dicho a Beceiro, mi editor, que me voy a morir en Ferrol. Que yo me retiro allí.

			112

			No es que desee regresar a España, es que cada vez son menos los países que me atraen. La globalización, dicen. La gente, digo yo.

			113

			Miguel Ángel Oeste, al que no conozco ni he leído su novela contra su padre —sí leí Bobby Logan—, es promocionado por numerosísimos medios por el lanzamiento de su nueva obra, Vengo de ese miedo, editada por Tusquets. Según leo por Olmos en The Objective, el libro trata el maltrato del padre contra su hijo, hoy convertido a su vez en padre. Y queriendo ser quisquilloso, como tantas veces lo soy, ¿es meritorio hablar sobre este asunto que él sabía desde tiempos inmemoriales cuando el padre (cualquier padre) está tan vilipendiado en esta sociedad rutilantemente cainita? ¿Acaso casualidad? Oeste no entiende que además de hombre es padre —o sea: ¡¡hetero!!; y además blanco caucásico— y que, aunque su hijo no le escriba un libro por lo buen padre que seguro será, sí que podría sentir el costalazo de esa moda cainita si un día tiene la desgracia (o suerte) de divorciarse, o por ponerlo más romántico, de enamorarse de la vecina del quinto.

			114

			Hoy he conducido una moto sin carné varios kilómetros. Hoy he salido desnudo a dar de comer a los perros. Hoy me he masturbado con la ventana abierta. Hoy he utilizado el tenedor con la derecha mientras comía. Hoy he besado a un travelo de Yakarta en un paraje. Tengo mucha suerte de no ser famoso. Pero mucha.

			115

			Dos de las mayores agonías las pasé en 2017. La primera fue en San Diego, yendo hacia su aeropuerto destino Washington DC vía Denver —debía ser febrero—, cuando en mi Visa no existían fondos y llevaba 50 dólares exactos en el bolsillo. Recuerdo el estrés, por estar completamente solo, de tener que pagar algún extra por la maleta o cualquier otra obligación de ultimísima hora. De allí llegué al DC donde me quedé en casa de una amiga a la que a cambio tuve que hacer la cena, por lo que de aquellos 50 dólares me quedé con 30, ya que yo fui al supermercado, como si tal cosa. Y entonces, en mi tarjeta entraron, milagrosamente, cuarenta y tantos dólares con los que pude comprar el bus más barato de vuelta a Nueva York. Recuerdo la fila del Greyhound repleta de gente extrañísima y yo sin batería en el móvil, por obsoleto, tratando de convencer al chófer, muy desagradable, de que yo era el propietario del asiento 11B. Finalmente llegué a Nueva York donde al menos tenía casa y me quedaban dos botellas de vino, pimentón de La Vera y algo de verduras. La segunda agonía o fue a muy finales de noviembre o ya a principios de diciembre de ese mismo año en Taipéi, donde tras dejar un trabajo que nada tenía que ver conmigo, me tomé, borracho de cervezas Asahi, otro autobús a Taipéi con otros 40 dólares en el bolsillo y sin datos en el móvil. Recuerdo entrar en la ciudad y no saber ni hacia dónde tenía que dirigirme. Por primera vez en mi vida pensé en dormir en la calle. Hacía calor. Pero por uno de esos milagros de la vida descubrí en la estación de autobuses —aún con wifi— que un conocido estaba organizando una noche de cócteles con whisky y tapas en un bar de la ciudad. Y allí que me fui, con wifi y bebidas gratis —el cabrón no me dio nada de comer—. Y desde ese bar, y en el literal último segundo, encontré a Olga, una taiwanesa que me acogió en su maravillosa casa gracias al Couchsurfing y que además vino a recogerme, porque yo no sabía ni dónde estaba. Creo que fueron tres días en su casa. Tres días donde Hilton me dejó en bandeja la posibilidad de ser contratado y donde Salva y Esther me invitaron a su boda en Bangkok, pagándome el billete y el hotel: la puta hostia; como si fuera un figurante. Recuerdo la última tarde antes del vuelo gastándome los últimos dólares en barriga de cerdo y más Asahi nipona. Adoro Taiwán.

			116

			Tras repasar por tercera vez el manuscrito, que además ha sido leído en profundidad por dos amigos tan cultos como preparados (García Francés y Nacho Toro), he enviado Avenida al Premio Nadal de Novela por el que no sólo dan al que gana 30.000 euros, sino que te publica Destino. Sé perfectamente que no es que no vaya a ganar el premio, es que jamás me va a publicar Destino esa novela. Ahora, lo que sí tengo claro es que puede caer en las manos de alguien y que esa persona se lo pase a otra… Hoy, 30 de septiembre, es el último día para enviar los manuscritos.

			117

			Pachi, amiga que en realidad es amiga de mi gran amigo Jaime Pastor, me dice que le va a hablar a un director de una editorial de Penguin Random House sobre mí y Avenida. Otro que no me la va a publicar. Pero sería la hostia que un tío de su calibre fuera capaz de entenderme y ofrecerme sus opiniones.

			118

			Mientras le compraba un billete de ida y vuelta a Bali a una de Yakarta que tiene 25 años, aparenta 18 y tiene más tatuajes que un delincuente hondureño, he pedido hospedaje a tres niponas que residen en poblaciones pequeñas de la costa este de Hokkaido porque, de nuevo, pongo la proa hacia Japón. Aunque antes será una vuelta a Camboya por Mayordomo, un gran amigo.

			119

			He descubierto a Juan Dávila. La hostia, por Dios. Qué de humor hay en España. Qué de alegrías me estoy llevando.

			120

			Aparte de regalar tres ejemplares de mis libros (uno por cada publicación mía en Sr. Scott), me he comprado, debutando en Indonesia —a ver qué tal los servicios postales de por aquí—, tres librazos: todo el teatro de Mayorga editado por La uña rota, el libro compuesto por los ensayos El problema emocional de la realidad, seguido de Manuscritos menores sobre ‘Ser y tiempo’, de Max Scheler, y la novela Mortal y rosa de Umbral. Como siempre, en Agapea.

			121

			Acabo de visionar una entrevista a Juan Dávila realizada por una tal Estefanía Turégano Calderón, y ya creo que la amo.

			122

			Hoy hacía tanto calor en mi cuarto —los fines de semana no tengo escapatoria salvo que me incruste en masajes; sigo negándome a mojarme en el océano— que me he tenido que quedar impertérrito en la piscina con una eslovena joven que acababa de llegar a estos lares. Conversación muy digna, aunque demasiado joven, además de astróloga con mucho orgullo, lo cual siempre me deja con un ojo abierto y el otro cerrado. Sea como fuere, en algún momento de la conversación la amé, sobre todo cuando se tiró la parte de arriba del bikini, momento en que dos monos pasaron como San Pedro a la velocidad de la luz sobre unas aguas —las de nuestra piscina— que parecía que se abrían.

			123

			Titular del Washington Post: “Se enteraron de que salían con el mismo hombre. Lo dejaron y se fueron juntas a Costa Rica”. Y pensar que yo una vez pagué por el Post. Y pensar que yo una vez pensé que el feminismo era necesario. P.D.: Ojalá un reportaje de investigación donde ambas salgan comiendo pollas negras en alguna playa tica; porque ambas, claro está, eran blancas.

			124

			Impresiona debutar. Más que nada por las novedades. Que con 48 años y pico no está nada mal: Buenos días, acusamos la recepción del manuscrito para su participación en el Premio Nadal 2023. Atentamente, Recepción de manuscritos Premio Nadal / Ediciones Destino. Menos mal que mi retraso no es absoluto, que si no hasta me lo creería.

			125

			Enviado el manuscrito de Avenida al contacto de Pachi que, —ojo— es el capo en: Literatura Random House, Taurus y Debate. Y jamás pude llegar a imaginar que, a la vez, iba a mantener algún tipo de contacto con las dos ballenas del mundo editorial patrio: Planeta y Random House. Es tal la emoción que me voy a mi casa a hacer lo mismo de siempre: descorchar un tinto, terminar de leer de una puta vez a Aníbal Núñez y comenzar otro libro.

			126

			Por la multitud congregada, llego hasta Berna León, el cual, pide literalmente que echen a El Roto por una viñeta que no le ha gustado. Ojalá, y ante su falta de libertad de expresión, nunca más lo enculen.

			127

			En mi tanda semanal de resúmenes de fútbol mejorable en su calidad pero jamás en su intensidad, veo que en Segunda —y por ende en Primera— han sustituido en las retransmisiones la banderita que acompaña, como la mosca de la tele, todo el partido. Hasta antes de ayer fue la ucraniana. Y ahora: ¡la Indonesia! La razón: sus muertos por una batalla campal, curiosamente, en un campo de fútbol. Ojalá todo arda.

			128

			Veo que Alberto Olmos rescinde unilateralmente su contrato con The Objective. Y tras un rato haciendo otras cosas he llegado a otras dos decisiones. La primera: volverle a seguir en Twitter; y la segunda: apostar a que será el sustituto —aunque no lo venderán así— de Javier Marías en El País.

			129

			Alberto Olmos, el mejor cronista cultural de esta época, comentó en alguna de esas crónicas que haber sido padre le había hecho sentar la cabeza. Pues bien, tras cuatro meses en The Objective acaba de regresar a El Confidencial en lo que, imagino, no habrá sido más que la clásica pataleta del que quiere más dinero y poder. Olmos está en su derecho. Como lo estuvo Jabois en aquel cambio El Mundo-El País. Eso sí, que tengamos también que aguantar a Olmos escribiendo su crónica política demuestra que en España se politiza cualquiera, cuando no innova nadie. Ya podía El Confidencial haber aceptado su petición hace cuatro meses. Me había acostumbrado a The Objective. Por cierto, yo ayer tuiteé —algo realmente novedoso en mí: hablar de otros— que el segoviano sustituiría a Marías. Pero aún es pronto, aunque ya se postule.

			130

			Karina Sainz Borgo, escritora y redactora de cultura en medios nacionales, se publicita en Facebook con una foto en el gimnasio. Y hasta aquí podemos leer.

			131

			Hoy han atropellado a Ortodoncias, el perro de color gris —y actitud ídem— de la familia que gestiona el restaurante frente a la oficina. He visto cómo la señora lo levantaba del asfalto derramándose una inmensa cantidad de sangre. Ya fuera de la carretera, han esperado a su muerte sobre la hierba. Cuando he salido, tras finalizar mi horario, su negocio estaba cerrado. Demasiada tristeza.

			132

			Montano, tras defender lo indefendible con Savater, vuelve a la carga, en este caso halagando —cómo me joden las mamadas de pollas que en España se hacen los unos a los otros si en ambos casos media gremio y/o interés particular— a Sergio del Molino por un libro llamado Un tal González que, aunque sea bueno —que ni lo sé—, debería haber sido comentado por sus contrarios. Al final tendremos que pedir, como se hizo en el deporte, que los que arbitran nada tenga que ver con los que juegan. Y que los amigos y conocidos queden exentos de escribir sobre amigos y conocidos. P.D.: Toda esta diatriba, tan de apariencia sesuda y libertaria, habría que tirarla por el sumidero si el propio Montano hablara de mis libros en The Objective. Porque todos somos putas.

			133

			Como siga así la banda ancha de subvenciones en España me veo regresando en mi mejor retiro dorado: ya no se me levantará, vino a precio de chiste, buena comida… Y en Ferrol.

			134

			Hoy me preguntaba si, padeciendo un momento de extrema necesidad, qué elegiría para subsistir: robar o comer pollas. Y mientras lo pensaba llegaba a otra conclusión: qué maravillosa es la gente que roba sin necesidad y ya no digamos quien come pollas por puro placer.

			135

			La editorial Kriller 71 organiza un micromecenazgo para recaudar al menos 10.000 euros, ya que, según dice su jefe, no es que no cubran gastos, es que hasta ha pensado en cerrar. Leo el manifiesto peticionario y me encuentro siete veces con la palabra bibliodiversidad y con el estruendoso amigues. Yo habré comprado tres o cuatro libros de ellos, además de regalar al menos uno. Y hasta aquí ha llegado mi colaboración. Suerte a los futuros inversores y coleguis bibliodiversos.

			136

			Por primera vez, y camino ya de diecisiete años fuera de España, comienzo a pensar en volver. Ferrol debería ser mi destino, aunque no sé si dentro de uno o dos años pensaré lo mismo. Sea como fuere, me gustaría regresar sin etarras, comunistas, nacionalistas, socialistas, peperos, gamberros de toda índole y, sobre todo, sin Sánchez manejando el gobierno y lo que no es el gobierno. Aunque ahora mismo he visionado una noticia en el canal de YouTube de RTVE en donde Dabiz Muñoz recogía, por segundo año consecutivo, el galardón de mejor chef del mundo. Y basta leer los comentarios de la jauría indómita, cainita y anormal (toda ella española: ninguno moro, latino o del este) para que uno vuelva a dudar de sus ideas de expatriado con ciertas convicciones a la hora de querer volver. Es imposible tanto odio. Ojalá toda esa gentuza —y sobre todo los que dicen que nunca irán a su restaurante cuando jamás tendrán el dinero, seguramente el tiempo y, sobre todo, el paladar— muerta entre pasado mañana y el día siguiente. Harían un tremendo bien a España y un favor a sus familiares.

			137

			No sé lo que ocurrirá, porque se avecinan serios problemas financieros por causa de la obra que se ralentiza, pero jamás he sido más feliz en Pecatu —léase Pechatu—, en mi casa, en esta pequeña península dentro de Bali, la de Batik, en esta oficina desde donde ahora tecleo y, sobre todo, investigo en internet para crear la mejor carta de mi historia. Que, por cierto, no es poca la información que he sacado al gran Dabiz Muñoz, cuando yo no había seguido a un chef en toda mi vida.

			138

			Si sumamos que en seis horas llega Syafira, la joven de Yakarta a la que le informo de que la voy a preñar y, en respuesta, me envía emoticonos sonrientes, y que estoy escuchando el disco Guilty de Barbra Streisand, y, concretamente, su canción Run wild, me temo ginecólogo la semana que viene. P.D.: Y ahora suena Life story y se me pone la piel de gallina. Debía tener seis años cuando mi madre comenzó a atormentarnos con toda esta música. Y hoy, 42 años después, puedo asegurar que manejo un acusado síndrome de Estocolmo.

			139

			Coño, pero si mañana fallan el Nobel de Literatura. No recuerdo ni quién fue el año pasado. O sea, mañana: o negro, o negra, o asiático, o asiática. O, como mucho, mujer occidental. Ya no queda otra. Ojalá aprendan a escribir las tribus amazónicas porque ya le toca a una de ellas. P.D.: ¿Y si le tocara a Luna Miguel? No quepo en mí: ¡es mujer y occidental! Más papeletas que yo ya tiene.

			140

			Bueno, pues he acertado: el Nobel de Literatura para una mujer blanca caucásica: Annie Ernaux. Les edita en España Cabaret Voltaire, a los que les ha tocado algo así como la lotería. Seguramente me compre alguno de sus libros aunque los medios resalten lo que dice el jurado: “…sobre su mirada sobre las fuertes disparidades en cuanto a género…”. Imagino que los lobbies ya se estarán postulando para que una transgénero gane en los próximos años. Eso sí: me falta una negra; africana. Nada de residente en Manhattan o Londres. Una de Burundi. Que ya está bien de racismo y clasismo.

			141

			Por cierto, leo con humor y desasosiego que The Objective, por medio de un tal Andrés Pelayo Alfonso, escribe lo siguiente en relación con el recientísimo fallo del jurado en el Nobel. Transcribo con exactitud: “De los 114 premios Nobel entregados hasta la fecha únicamente 17 han sido para mujeres”. Lástima que no haya firmado esa crónica una redactora; lo digo porque él también debe de ser heteropatriarcado, y la mayoría de las crónicas al respecto, desde hace más de un siglo, han sido escritas por (puaj) hombres. Pero es que no termina ahí, ya que resalta los últimos galardonados decidiendo él las nacionalidades según el interés general. Ejemplo: el ganador del año pasado es de Tanzania, cuando aparte de escribir en inglés, lleva casi toda su vida en Londres (y escribe contra el colonialismo; ejem), mientras que, sin embargo, el que sí es inglés es Kazuo Ishiguro, ganador en 2017, cuando nació en Japón, aunque también —como el tanzano reconvertido— se mudara a Londres. Todo esto no deja beneficio a la duda de que estamos rodeados de gilipollas que se la cogen con papel de fumar. Quien lo firma no es más que otro eslabón de la cadena. Y el que lo supervisa —o la que— hace la vista gorda ante tamañas estupideces. Quedan dos telediarios para que el Nobel recaiga en un travesti. Yo ya estoy por operarme.

			142

			Aprovechando la ola del Nobel de Literatura debo comentar lo siguiente: que Annie Ernaux comienza a molestarme y que seguramente ya no la lea. Siempre he preferido huir del autor para centrarme en su obra. Pero tras este entrecomillado lo dudo mucho: “Sé que parece una contradicción, pero en esta urbe sin pasado —se refiere a Cergy-Pontoise, donde reside— era el único lugar donde me sentía bien. Las ciudades históricas me recuerdan a una larga tradición de exclusión social”. Se va de Paris porque en ese suburbio donde reside nada le recuerda al pasado de clases sociales y esclavitud, como la que ella gasta con las nuevas normativas, a sabiendas de las prebendas. Curioso. Yo en cambio cuando regrese a España me recolocaré en Ferrol, antiguo El Ferrol del Caudillo, por razones varias. Las esenciales: porque me gusta, porque es barata, por su temperatura agradable, porque es verde, por sus bellas playas no asediadas de gentes, por su estación de tren, por sus avenidas y paseos, y porque una vivienda suficiente no pasa de los 20.000 euros. Hay más razones. Y una primorosa es la que me dio el taxista que paré nada más apearme del tren este pasado mes de julio en mi primera y única visita a la ciudad para presentar mis obras: “Esta ciudad está abandonada. Nos han dejado solos. No hay inversión; cierran los astilleros. Es lamentable. Y todo porque Franco es de aquí. No es justo”. No es mi sueño reverdecer viejos laureles franquistas, pero Ferrol me tendrá allí para lo que precise de mí. Y si es necesario convocaré un pleno municipal, no para declarar persona non grata a la señora Ernaux, sino para exigirle dignidad a la hora de seleccionar ciudades donde vivir. Por cierto, otra razón para mudarme allí tiene que ver con que Annie Ernaux no pertenece al censo ferrolano.

			143

			Y ayer llegó Syafira, 25 años —aparenta 15—; y, desde hoy, el riesgo existe.

			144

			Condecoran al supuestamente mejor perro policía de España y La Voz de Asturias se saca este titular de la manga: “El mejor perro policía de España es asturiano”. Sinceramente no somos más tontos porque no nos entrenamos. Sin duda alguna, el perro mucho más listo que el redactor.

			145

			Desconocía no sólo que el fallo del jurado del Nobel se emitía en alguna plataforma, sino que hubiera personas que lo visionaran. Luna Miguel, al menos, sí lo ha hecho y ha colgado su video dando saltos de alegría a la par de emitiendo berridos. La suerte de este mundo es que la mayoría de las gestas son tangibles. Ejemplos: los 100 metros lisos, el número de patentes por países, el número de lectores por razas… para todo lo demás, Premios Nobel de Literatura.

			146

			Yo creo que el mundo, independientemente de razas, naciones y alturas, se divide entre los que duermen más de ocho horas diarias y lo que a lo sumo llegamos a seis. La que incuba mi semen lleva doce horas durmiendo y ahí sigue. Como si tal cosa.

			147

			Voy a desayunar a la cocina comunitaria y me encuentro a Hollie sin sujetador aunque vestida. Mientras me cuenta parte de su vida sin yo hacerle mucho caso, la llaman al móvil y comienza el drama. Uno sabe que maneja inglés cuando se entera de que a su amiga la ha dejado el novio y que otra amiga se ha vuelto a Australia por problemas psíquicos. Luego ha salido fuera a desayunar. Cuando yo he terminado, he apagado el horno, que llevaba tiempo encendido por ella con una terrina de mantequilla encima. Regresando a mi cuarto la he avisado de su olvido: yacía semidesnuda —tetas al aire— en el borde de la piscina, mientras seguía hablando por teléfono. Un día de estos…

			148

			Voy a hacerme la cena y el novio/amante/depresivo de Hollie —por cierto, guapísimo; francés— me requiere en los siguientes términos: “¿Cenas a la vez carne y pescado?”. Y yo le contesto: “No, hombre. Pescado ahumado de primero, y luego algo de carne. ¿Se puede?”. Cuando tras inventariar lo que yacía sobre la mesa continuó: “Pescado ahumado, carne, verduras, aceite de oliva… ¡y hasta vino!”. Mientras descorchaba sin tramitarle una invitación, aunque sólo fuera para mojarse los labios, zanjé todo con un: “Sólo se vive una vez”. Aunque me quedé con las ganas de decirle otra verdad: “Después de ti debo ser la persona que más ganas tiene de follarse a tu mujer sin que siquiera me emocione”. Pero lo dejé para otro día; o mejor: para ella.





			149

			Tras enterarme de que Thomas Pynchon está vivo y que —sobre todo— vive fuera de esta sociedad, ya sé de qué va a tratar mi siguiente novela. Pista: jamás he leído a Pynchon y si lo hago será sólo después de que ese proyecto, que aún no tiene título, al menos haya sido finalizado.

			150

			Sé que esto le jode a la gente. Y más en Occidente. Pero yo, con 16 años, no pude ni sospechar lo que iba a follar a lo largo de mi vida. Porque todos hacemos lo mismo, más o menos, a lo largo de nuestra existencia. Ayer, viendo a Louis CK, donde decía que hay tipos que se lavan sus genitales desde que nacen hasta que mueren y jamás encuentran pareja, me di cuenta de lo afortunado que soy. Y sin ser precisamente guapo. O millonario. O ya joven. O en posesión de un buen coche (siquiera pésimo). O por mi gomina. O por mi fondo de armario. Cientos de mujeres. Cientos. Y alguna más que falta. Créanme.

			151

			Mi editor me confirma que está encantado con los diarios; que se publicarán. A finales de enero o ya en febrero del año que comienza. Se podría hasta intentar que estuvieran este diciembre. Me sorprende que haya gente que piense como yo, en estos tiempos que corren. Si 2021 fue uno de los peores años de mi vida por culpa del Cretino, la “Mantenida e inseminada artificialmente”, Hilton y toda la patulea, (para el que no sepa de qué les hablo, tienen la obligación mañana mismo de adquirir mis segundos diarios, Pedagogía, y comenzar a leerlos), 2022 ha sido un año maravilloso, con todos los juicios ganados, la gran demanda que se va a presentar inminentemente, mi regreso a Asia y, sobre todo, la finalización de Avenida. 2023 será el año de la indemnización, los diarios y todo lo que vendrá después. El que siembra, recoge. Sobre todo, si estoy yo de por medio.

			152

			El otro día escuchaba una entrevista a Pepe Domingo Castaño por su 80 cumpleaños (el tío sigue al pie del cañón) y su última reflexión me sonó a chasco: “El que se olvida de sus raíces nunca podrá conseguir nada”. A mí nunca me han gustado las raíces per se. Y creo que las raíces son la entraña del nacionalismo. Pero bueno, que sí, que hay que querer a los ancestros y donde naciste sólo porque lo hiciste allí, aunque claro, me viene a la cabeza la siguiente pregunta: ¿no será que, tras no regresar, recordar tus raíces parece justificar tus ausencias? Y no hablo sólo por Pepe Domingo Castaño, que debe llevar viviendo en Madrid toda su vida, hablo por tantos y tantos. Yo creo que el comodín de las raíces debería ya estar en desuso.

			153

			De todas las metáforas, eufemismos y chistes fáciles, sin lugar a dudas, el mejor es el mío: quiero fondearte. Como fui semimarinero sé lo que me digo.

			154

			Se ciernen negros nubarrones sobre el proyecto por el que estoy en Bali. Faltan socios inversores, falta dinero y el retraso de la obra ya es considerable. Yo poco puedo hacer, sino aprovechar el tiempo que no estoy cocinando en comenzar Chapman, obra con la que cerraré mi trilogía sobre la sociedad, esta vez centrada en la soledad, el escapismo, la fama y el arte como base. Y siempre en Manhattan. Ya una vez estuve como diez meses cobrando sin trabajar, en Shanghái. Y lo que me tendrá que pagar Hilton por haberme dejado también sin trabajo. Creo que, mirándolo bien, soy un hombre con suerte. Sobre todo si ese tiempo libre subvencionado me lo puedo permitir en darle a la tecla. P.D.: Y el manager italiano, que está por debajo del español yonqui, no para de pasarme información catastrófica donde se demuestra que todo se irá, más pronto que tarde, al garete.

			155

			Mi novia será belga/portuguesa.

			156

			Desde ‘El hombre del tanque’ nadie había osado hacerle tanto daño al PCCh y, además, públicamente. Hoy, un chino ha desplegado un par de pancartas sobre un puente de Pekín. Conociendo lo que iba a acontecer después, ha tratado de quemarse a lo bonzo. Se lo han llevado los policías vivito y coleando. La gente está harta. Y más en China. Y más con Xi Jinping: un tipo que al lado de Hitler deja al enano cocainómano en retrasado mental atado a un árbol en pleno agosto. Lo de la política de “COVID cero” en China es otro atentado sin precedentes. Su gente no llega ni a cobayas. Y los periodistas allí instalados, ni a pancartas desplegadas en un puente céntrico de Pekín. Por cierto, en pocas horas comenzará el nuevo congreso anual de la puta banda terrorista dirigida por Xi Jinping donde prometerá quedarse en el cargo hasta su fallecimiento. Y si nada se supo de ‘El hombre del tanque’, allá por el año 1.989, imagínense de este desgraciado que a esta hora ya lo habrán descuartizado y picado su carne para confeccionar jiao zi.
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